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Introducción. 

     La mejor manera de comenzar a compartir estas reflexiones sobre “Las Actitudes de Jesús, 

puentes para vivir la Unidad” es que me permitan decirles quién soy. Soy Guillermo, esposo de 

Lidia, papá de Aquiles y Nazarena, hijo de María, hermano de Miguel, Gabriel, Federico y sobre 

todo soy un ser humano que descubrió vivencialmente, hace 8 años, que Jesús me ama.  

     Decir quién uno es nos remite a los vínculos, saberme esposo de, papá de, amigo de, no es 

dato, sino un modo de saber quién soy. Me dice más que decir una profesión, dónde trabajo, qué 

estudios tengo. Somos seres en relación, somos seres con otros, junto a otros nos constituímos.     

     Por ello compartir este encuentro entre hermanos del Movimiento de Cursillos de Cristiandad 

es una posibilidad que el Señor nos regala no solo para reunirnos sino también para común 

unirnos en la alegría de su amor.  

     Precisamente “Anunciar la Alegría del Evangelio Caminando en Comunidad” es el horizonte 

que nos hemos propuesto para acompañarnos, juntos como hermanos, en este tiempo de la 

historia y en este lugar en el mundo. 

     Mucho y con gran riqueza, se ha venido desarrollando en el Magisterio de la Iglesia sobre la 

Persona de Jesús. De allí que se presenten a sus Actitudes como caminos que utiliza el Señor 

para acompañarnos a elaborar un proyecto de vida pensado desde la eternidad.  

     Así en este rollo me voy a referir a cuatro aspectos que nos permitirán reflexionar sobre las 

Actitudes de Jesús como puentes para la Unidad: 

- Sociedad Desvinculada, carencia de Actitudes y crisis de Valores: Frente a ello se destacará 

a Jesús, como testimonio de las bienaventuranzas ya que en el anuncio del Reino vivió lo 

proclamaba. 

- Actitudes y Valores en la Dignidad de la Persona: Aquí se ejemplificarán actitudes de Jesús 

como un estilo de vida que quiere penetrar en nuestro corazón para que experimentemos el amor 

de Dios. 

- Actitudes y Valores del Dirigente Cristiano: En esta parte se describirán las actitudes de Jesús 

como riqueza de vida en Gracia que nos ponga en camino como una Iglesia sinodal que anuncia 

que Dios nos ama.           

     Finalmente, en las palabras propias del Papa Francisco, podremos reflexionar 

conclusivamente sobre las actitudes del ser de los dirigentes del Movimiento de Cursillos de 

Cristiandad al estilo de Jesús: “Los animo a crecer cada día en una auténtica vida de oración que 

les ayude a mantener vivo el fuego del Espíritu que rejuvenece el Carisma e impulsa a ir siempre 



"más allá", para que todos puedan comprender que hermoso es encontrar a Jesús y vivir en 

gracia de Dios”.     

1- Sociedad Desvinculada, carencia de Actitudes y crisis de Valores. 

     Vivimos un cambio de época y no una época de cambios, un tiempo donde las estructuras de 

la cultura se desmoronan frente un pensamiento único pero no unificado. Tiempos de amores 

líquidos, zonas de confort y culturas light. Pertenecemos a una sociedad engrietada, crispada, 

individualista, acostumbrada a la violencia y atravesada por una ausencia de actitudes, una crisis 

de valores y una inconstancia en las virtudes. 

     En este escenario desvinculado y en este tiempo de soledad y tristeza el ser humano se perfila 

como un individuo y no como persona. Cuando un ser humano no hace experiencia de su propia 

dignidad como persona se pierde en el diario vivir. Es en su despersonalización donde el hombre 

de hoy experimenta un vacío existencial es decir la posibilidad de encontrar a Alguien o algo que 

llene su existencia, que colme su expectativa de para qué, por qué y para quién vivir y morir.   

     Pero no en este aquí y ahora no todo es sombra, también hay luces, también hay esperanza. 

La luz de Jesús, con la humanidad y divinidad de su persona sigue tocando las puertas del 

corazón del hombre para anunciar que Dios nos ama y nos sostiene en la existencia. En el 

Sermón de la Montaña Jesús anuncia actitudes para ser felices para siempre: 

- Pobreza: “Felices los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos”. Jesús vivía 

entre los excluidos: pobres, enfermos, prostitutas. Vive en su propia carne la actitud de la pobreza 

y eso anima a dejar lo superfluo de la sociedad de hoy. 

- Mansedumbre: “Bienaventurados los mansos, porque poseerán la tierra en herencia”. Jesús 

tiene un corazón manso y humilde: en Él vemos acogida fraternal, sensibilidad al dolor 

compartiendo la alegría y el amor sin nada pedir nada a cambio. 

- Compasión: “Bienaventurados los que lloran, porque serán consolados”. Jesús manifiesta una 

espiritualidad de la con-pasión” (el sufrir con) en momentos muy significativos de su vida (muerte 

de su amigo Lázaro; al acercarse de Jerusalén) 

- Justicia: “Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia, porque serán saciados”. 

Jesús hasta su muerte ha proclamado la justicia del Reino; anuncia y denuncia la verdad del 

hombre y del mundo. 

- Misericordia: “Bienaventurados los misericordiosos, porque alcanzarán misericordia”. Esta es 

la razón de la vida y testimonio de Jesús: anunciar y vivir la misericordia que revela a un Padre 

que nos ama desde nuestras fragilidades. 

- Paz: “Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque serán llamados hijos de Dios”. 

Jesús nos da la paz que viene de su gracia. Se trata de una paz dinámica que nos haga 

desaprender la violencia.  



     Una sociedad del desvínculo ha perdido su identidad como comunidad de personas. No hay 

tiempo ni lugar para el encuentro, para la el tú a tú ni mucho menos para el nosotros. Ante una 

sociedad desvinculada, con relaciones efímeras, la Persona de Jesús quiere salir a nuestro 

encuentro y en su Espíritu, seguir dándonos nueva vida, vida en gracia, para renovar la faz de la 

tierra.      

2- Actitudes y Valores en la Dignidad de la Persona. 

     Un mundo de espalda a Dios es una anti utopía, pero los utopías sirven para caminar. Vivir a 

espalda de la luz es ver problemas pecados  

Dentro de cada problema social-estructuras de pecado hay una connotación ética: carencia de 

actitudes, crisis de valores, inconstancia en las virtudes. 

     Para la comprensión de lo que decimos veamos algunas ideas conceptuales sobre lo que son 

las actitudes, los valores y las virtudes en lo propio del obrar humano: 

- Actitudes: son disposiciones interiores que emergen de un encuentro y movilizan un acto, 

describen el “que” de la persona. Se aprenden. 

- Valores: son principios que orientan las acciones hacia lo bueno y expresan la preferencia del 

obrar humano. Se descubren. 

- Virtudes: son hábitos buenos, que surgen del aprendizaje de actitudes y la incorporación de 

valores. Se desarrollan. 

     Si decimos que hay una connotación ética, es decir una raíz en los problemas sociales se 

puede explicitar la relación entre actitudes, valores y virtudes como elementos fundamentales del 

obrar humano: 

- De las Actitudes a los Comportamientos: las actitudes son procesos metacognitivos 

(mentalidad) que movilizarán un acto cuando el encuentro no sea meramente declarativo. 

- De los Comportamientos a los Valores: en el obrar descubrimos la valiosidad de lo bueno, la 

conciencia estima el gozo por el bien realizado. 

- De los Valores a las Virtudes: la incorporación de un valor que se descubre requiere de un 

proceso que se va haciendo habitual y personal.   

    Veamos algunos ejemplos de Jesús, donde sus actitudes motivan acciones valiosas: 

- Amistad: (Última Cena) Jn. 15,15 “Ya no los llamo servidores, los he llamado amigos, porque 

todas las cosas que he oído de mi Padre se las he dado a conocer a ustedes.” 

- Perdón: (Mujer Adúltera) Jn. 8, 1-11 Jesús quiere que antes de ver los pecados y defectos de 

los otros, uno se mire así mismo. El perdón es una actitud sanadora y puente de la gracia. 

- Acompañamiento: (Peregrinos de Emaús) Lc. 24, 13-35 Jesús acompaña el camino en 

momentos de crisis, su cercanía hace arder los corazones cuando es reconocido. 



- Obediencia: (Jesús con los Doctores de la ley) Lc. 2, 41,50 Jesús regresó con sus padres a 

Jerusalén y vivió sujeto a ellos. 

- Alegría: (Sermón de la Montaña) Mt. 5,7 “Alégrense y regocíjense porque es grande la 

recompensa en el cielo”  

- Amor: (Pasión de Jesús) Jn. 15,13 “No hay amor más grande que el dar la vida por los amigos.”    

     Una persona que se permite y se le permite una experiencia de encuentro motivará actitudes 

que activarán comportamientos de cuya reflexión descubrirá valores para habituarlos como 

virtudes en su ser persona. Esto se llama empoderamiento, experiencia de dignidad, en el plano 

humano y vida en gracia, en el plano divino.  

3- Actitudes y Valores del Dirigente Cristiano. 

     Aquí se presentan las actitudes y valores de Jesús como estilo de vida del dirigente cristiano 

en pos de anunciar la alegría del evangelio caminando en comunidad. La Persona de Jesús, 

magnífica e incómoda para su tiempo y para el nuestro, expresa la riqueza de sus actitudes y 

valores supremos de la Gracia. Discípulo: el que tiene una disposición de permanente de llenar 

a otros el amor de Jesús, Evangelio fiesta alegría novedad 

     Tres son las actitudes básicas en la vida del cristiano según el Papa Francisco: “camino, 

servicio y gratuidad”. Estas tres actitudes se presentan en el Evangelio en el que Jesús envía a 

sus discípulos a anunciar la Buena Noticia. Se trata de un “camino” como un envío para anunciar, 

del “servicio” porque la vida del cristiano no es para sí mismo, es para los otros, como ha sido la 

vida de Jesús y la “gratuidad” ya que nuestra esperanza está en Jesucristo que nos envía así 

una esperanza que no decepciona nunca. 

- Camino: si un discípulo se queda quieto y no sale, no da a los demás lo que ha recibido, le 

falta misionariedad. Pero hay también otro: el recorrido interior, el recorrido dentro de sí para 

buscar al Señor todos los días, en la oración, en la meditación. Sin actitud de camino el Evangelio 

que lleva a los otros será un Evangelio débil, aguado, sin fuerza. 

- Servicio: un discípulo que no sirve a los otros no es cristiano. El discípulo debe hacer aquello 

que Jesús ha predicado en aquellas dos columnas del cristianismo: las Bienaventuranzas y 

después el protocolo sobre el que seremos juzgados. Si un discípulo no camina para servir no 

sirve para caminar. Si su vida no es para el servicio, no sirve para vivir, como cristiano. 

- Gratuidad: un discípulo es consciente de la dinámica del don. El camino del servicio es gratuito 

porque hemos recibido la salvación gratuitamente, por pura gracia: ninguno de nosotros ha 

comprado la salvación, ninguno la ha merecido. En la Cruz de Jesús, en esa locura de amor 

inmenso está garantizada la salvación. 

     La actitud del camino, del servicio y de la gratuidad nos ayuda a hacer experiencia de 

dignidad, a empoderarnos, a vivir la gracia a plenificarnos como persona humana desde la fe. La 



gracia asume la naturaleza humana, la plenifica. Solo con la ayuda de la gracia, el hombre puede 

desarrollarse como persona. 

   Jesús, sacramento del Padre, es pedagogo de las actitudes: en la unidad y en el amor nos 

envía a evangelizar. Las actitudes elevadas al plano de la gracia son dones de Dios y los valores 

son la confianza del amor de Dios a la humanidad. De la unidad de su amor trinitario brotan los 

modos de ser persona: misericordia, mansedumbre, compasión, alegría, autoridad, justicia, paz, 

prudencia, camino, servicio, gratuidad son el fruto del amor. Por eso la Gracia presupone la 

naturaleza del hombre, sus capacidades, sus dimensiones, sus fragilidades, somos hijos en el 

Hijo, ese es el vínculo supremo, la mayor dignidad, el verdadero empoderamiento.   

     El dirigente cristiano en lo propio del carisma del mcc está llamado a ser signo de unidad 

como fruto de la gracia, a centrarse en el qué y no en los cómos. Vivir la gracia, ser punto de 

contacto, tender puentes, proyectar con inclusión, cerrar las grietas, testimoniar el amor para ser 

Signos de Cristo en el mundo. 

Conclusión. 

     Anunciar la Alegría del Evangelio Caminando en Comunidad: 

- Es el horizonte de un servicio a la gracia cuyo fruto es la unidad. 

- Es tomar conciencia de que el contenido del evangelio está por encima de los criterios. 

- Es puentear el paso de una Iglesia jerárquica hacia una Iglesia sinodal. 

- Es encontrarse con la Persona de Jesús como modelo de actitudes. 

     Las Actitudes de Jesús como puentes para la vivir la unidad: 

- Nos convoca a revitalizar los vínculos para anteponer el ser al hacer de cristiano. 

- Nos posibilita un aprendizaje de la tierra sagrada del otro. 

- Nos hace sabernos pequeños y sentirnos grandes. 

- Nos hace sabernos siempre aprendices del amor.   

     "Tengan entre ustedes los mismos sentimientos de Cristo Jesús. Él, que era de condición 

divina, no consideró esta igualdad con Dios como algo que debía guardar celosamente. Al 

contrario, se anonadó a sí mismo, tomando la condición de servidor y haciéndose semejante a 

los hombres. Y presentándose con aspecto humano, se humilló hasta aceptar por obediencia la 

muerte y muerte de cruz. Por eso, Dios lo exaltó y le dio el Nombre que está sobre todo nombre, 

para que al nombre de Jesús, se doble toda rodilla en el cielo, en la tierra y en los abismos, y 

toda lengua proclame para gloria de Dios Padre: “Jesucristo es el Señor”  
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